
 
 

 

 
 

Sobre el Día Internacional de Conmemoración de las 
víctimas del Holocausto… 

27/01/2015 

En el día de hoy, 27 de enero, se recuerda el Día Internacional de 

Conmemoración anual en memoria de las víctimas del Holocausto. En la 

fecha se cumple el 70 aniversario del día en que fueron liberados los 

campos de exterminio nazis, pero por sobre todo es una permanente alerta 

sobre la capacidad humana de perder por toda conciencia de humanidad. 

Hubo que crear un término nuevo para describir esa particular forma del 

horror y fue el jurista polaco Rafael Lemkin, en su libro "El Eje sobre la 

Europa ocupada" -escrito en 1944- quien utilizó por primera vez la palabra 

“genocidio”, al que definió como “la destrucción de una nación o grupo 

étnico” que se daba como concreción de un plan coordinado orientado al 

exterminio de sus víctimas por el sólo hecho de pertenecer al grupo objeto 

de destrucción. 

Mucho ha pasado en la sociedad internacional desde entonces, desde 

los Juicios de Nüremberg y Tokio hasta la tipificación del genocidio como 

crimen internacional bajo la jurisdicción de la Corte Penal Internacional, 

pasando por la adopción de la Convención para la Prevención y Sanción del 

Delito de Genocidio de 1948 y la Opinión Consultiva brindada por la Corte 

Internacional de Justicia relativa a las reservas a dicho documento de 1951, 

la tipificación penal del mismo en diferentes jurisdicciones nacionales a lo 

largo del mundo o el surgimiento de Tribunales Penales Internacionales ad-

hoc para actuar ante su presunción. 



 
 

 

Nada, sin embargo, nos “blinda” contra la posibilidad de que 

maquinarias genocidas entren en acción. El holocausto no fue el primero 

ni el último de ellos: desde el genocidio de los pueblos originarios y 

africanos asociados a la conquista de América la lista es 

vergonzosamente extensa: solo en el siglo pasado contamos el 

Genocidio contra el pueblo Armenio (1915-1918; 1.500.000 asesinatos), el 

cometido por los nazis (1938-1945, 6.000.000 de asesinatos), el cometido 

por el régimen de Pol-Pot en Camboya (1975-1979; 2.000.000 de 

asesinatos), el de Ruanda (1994; 800.000 asesinatos), el de Yugoslavia 

(1992-1995, 200.000 asesinatos), el de Sudán (iniciado en 2004, sin datos 

concretos de asesinados). A ellos podemos sumar otros “no declarados” 

como el llevado adelante por Stalin (1932-1933, 7.000.000 de asesinatos) o 

el asalto japonés a Nanking (1937-1938, 300.000 asesinados). 

Hoy mismo existen casos que sin esfuerzo podemos identificar como 

genocidios, tal lo que ocurre en Palestina o en el Sahara Occidental, 

ocupados por Israel y Marruecos respectivamente. 

Podemos también referirnos a un “genocidio invisible y sistémico” 

provocado por un sistema que condena al hambre y a la miseria a millones 

de personas alrededor del mundo, y hasta podemos pensar en un “suicidio-

genocida” cuando los datos nos indican que estamos destruyendo el 

ambiente que sostiene la vida de la humanidad toda. 

La forma de rendir tributo a las víctimas de cualquier genocidio y de 

evitar su repetición está en un compromiso activo contra cualquier 

discriminación, en un trabajo constante por reconocer en el Otro y la Otra a 

un semejante, con toda la profundidad del término, y en crear un sistema 

internacional que haga de la vida, no de la economía, su centro. 

Dice el Profesor Stanton que en todo genocidio pueden 

identificarse 8 estadíos secuenciales; Clasificación, Simbolización; 



 
 

 

Deshumanización, Organización, Polarización, Preparación, 

Exterminio y Negación ¿Hasta dónde está Ud. dispuesto a dejar 

avanzar un genocidio antes de tomar partido por la vida? 


